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«a» no s* tmirtiir! 

los republicanos? 

No5«,iitros creemos qiife los republicanos no cometieron ese ptcado 
político que con tanta; injusticia se obs.tinan los heterodoxos en car 
.<>-arles en cu'^nta. Y si los upetistas ¡sacaron once puestos en las elec 
ciones níimicipal'.;s de Abril, no son ellasi loís responables ni hubie 
ran i)odido evitar esa vergüenza», aun sometiéndose a la maniobra dtl 
heterogéneo grupito que nos aisoir da con sus clamores. 

Si los upetistas contaban toda vía con un resto de confianza, no 
yran los republicanos quienes habían hechoí posible ese fenómeno. 
líay ([ue remontarse a los días an teriores al 1923, cuando lo catas 
trófico de la administración local hacía que todo ciudadano tuviera 
vtn gesto d'M tristeza ante el espectáculo desolador que se ofrecía a la 
vista. Si la Dictadura fué posible en Bsipami. se debe a la situación 
análog-a, en aqu'eJlos días, de todos los municipios españoles, podridos 
hasta l?j médula, en manos del más "aprobioso caciquismo, y regidos 
por el desconcierto. En Cartagena, los upetistas tomaron oomo punto 
ik', referencia; y comparación aquellos periodots de administración, de 
¡os cuales todos guardamos un recuerdo alentador, gratísimo, y su 

"•{Tit-ron explotairlo en ben'Sificio propio. ¡Vean si es justo atribuir a 
los republicanos los once escaños que, para vergutejiza de lai ciudad, 
ocupan en el Ayuntamiento!. Y digan si no es edificante ver a los 
mismos cuya actividad ])olítica fue origen de tanta d^eisdicha—ante, 
en, y después de las elecciones municipales^—erigirse feíi censores. Afc 
tiíudes semejantes parecen que solicitan un calificativo poco grato. 

Pero hay algo más. Estos mismos cfeñudos fiscales pretenden 
i[ue habiéndose prestado los republicanos al juego que pensaron po 
ncr en práctica;, esos upetistas no- 'estarían disfrutando la concejalía. 
Es decir, que consideran—^¡todáv'í:a'!—que en aqutjlos momentos eran 
una fuerza^ positiva. Esto, o es ingenuo, o se miente a sabiendas, o 
revela una frivolida;d 'encantadora. Un poco de meditación les conven 
cería de todo lo contrario. A ellos, pues los demás testan al cabo de 
la cr.lle, desde hace tiempo. 

vacamos. Si en aquellos días contaban con la hostilidad de todos 
los purrtos cardinal'es, es lógico que una inteligencia electoral les- hu 
biera lavoeccido y algún concejal adicto se sentara en los ¡escaños 
municipalesi: pero a costa de los repubÍicano«, que no hubieran podi 
do í'Kt'tier los pu'tstús cQHt|uistadüisí. ¿Está claro ésto? Nos parece me 
ridiano. Los upetistas tendrían los puestos que tienen. Ni uno miónos 
ni uno más. El escrutinio no habría sufrido alteración en la; suma 
de votos favorables a la U.P. y en estte; caso, los républicanois, vícti 
mas de su candor, estarían acreditadísimos de perspiceces al laipoyar 
a uno's señores de matiz ind'efinido> pero cuyo jefe seguía cobijándose 
bajo el pabellón realista;. 

Y no s'e crea que atribuimos gratuitamente, falta de fuerza, ca 
rencía de opinión, a los heterod&xos. Nuestrais palabra;s se cimentan en 
hechos positivos, indudables. Los votos bloquisj;as pudieron contar.se 
con isólo los d'e;dos de la mano. Se dio el caso—único en la historia 
de las luchas políticas—de que, en un Colegio, no obtuvieron mas que 
un sufragio, ¡y había;n dos intdrventores suyos!. La elocuencia de 
lots hechos supera a toda elocuencia verbal. 

Desde luego, hay que descaViexnicolizar Cartagena. En esto, to 
do espíritu liberal está ^conforme. Pero no se quiera explotar al ca 
vernicolismo en beneficio personal. Sería tremendo ver ocupados los 

• puestos cavernícolas por quienes, oficialnuentte; no lo son, pero en su 
última instancia no sabemios qué ?on tampoco. Habríamos perdido el 
tiempo. Los "carcas" sabemos dónde van y cuiaies son sus propósitos; 

. pero de los otro» no se sabte', concretamente, donde nos conducirían, 

.ñi sus pretensiones cuales son. Autiqiíe lo sospethamidis'. 
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Anoche, en el Círculo Instructivo de 
Los Alolinos, (pronunció una interesantí 
sinia conierencia el joven médico y gue 
n<lo amigo nuit-stro, don Eduardo Bo 
net. ^ 

i£l tema elegido: "El Problema de la 
Maternidad, que cae de Heno en la zoij* 
d* sus especial.'dades, fué acometida 
valientemente, y dominado en todo mo 
mentó par el orador. 

Presentado en su noble aspecto—^psi-
icológicü y jurídico—el coníerenciante 
•expresjó las #feren,tes periturbacjone* 
que la mujór suele sufrir durante el pe 
^odo de gestación, y los problemas que 

iot^^''^ la. conciencdíi. áiebo'p'briodo, 
B¿«o los caso* en. que se produce. • 
La conferencia, que podemos dividir 

In dos partes, mantuvo tensa la aten 
cipn del numeroso auditorio que lien* 
W la sala. 

Mu^- especialmente en la pant« última 
«wando abordó el problemia d» la p;r«t 
titución d«l fetninitmo y *• l«t lijmit» 
ción conticiente d© la maternidad, el ork 
dor captó potr completo al auditorio con 
palabra flexible y elevación^ atr«yimioa 
ito de concepto. 

Cuando terminó el «ct», fué c«l«ro«i 
mente felicitado. 

¡BUEN VIAJE...! 

EJ anónimo colaboracior de "Car 
tagena Nueva'" que se firma con 
el número 243, ha tenidoi la fineza 
de despedirse de sus colegas en la 
Prensa' y de sus amistades,. Muy 
agradecidos le correspondemos al 
adiós. Quedamos un tanto perple 
jos por la inesperada marcha del es, 
forzado paladín de los carcundas. 
Y esperando su vuelta' para recibir 
lo, emocionadqs y ccmmovidos, con 
los brazos abiertos. 

¡Vaya con Dios el amigo y buen 
viaje! Fiero, ¿{yov que no dice don 
de vá? Le. enviaremos unai cariñosa-
mtsiva, de vez en vez, recordándole 
sus brillantes—y pulcras—campa 
ñas pieriodisticas, y desautorizaría 
un riwrior que corre, que... ¡vaya, 
vaya...! 

Entierro de un guardia 
Madrid, 12 nvi 

Esta tarde será traído desde TÍ^ 
ledo el cadáver del guardia dé asa! 
to Mariano Ibáñez- níUerto en los 
pasados sucesos.. . 

Se le enterrará con los honores 
análogos a los que se les hicieron a 
su e^Tif(tfl«r© «iterríuéo áyér. 

la policía buscaba desde hace cuatro me"'̂ '< '̂óti, sin resutado p.ráctico. Al español 
ses. Este compatriota, reclamó en oc' pítrecía haberlo tragado la tierra. Pero 
tubre del año 1930, en la Cbmisaría del • 
9.° distrito, una boina perdida durante 
una noche de placer, y ofreció 3.OOO ád 
lares al agente que se la restitíuyera. En 
laoficina policíaca, se tenmió que las ía 
cultades mentales del reclamante estu 
vieran alteradas; pero como lo estima 
ron un looo pac,fico, no lo hicieron cotr 
ducir a ningún sanatorio. 

El día 8 de diciembre último^ un lua 
riño de la Armada yanqui, llamado Jim 
my White Pardius, se presentó al Comí 
saírio del distrito menciotudo, y le hizo 
entrega de una boina grasicnta cuyo 
forro destroí.ado dejaba ver unos' pape 
les ocultos. Examinados é«tos, »e vio 
que eran los planos de un yacimiento 
de oro, siitiuado en las s<rf^da4«8..de 
ka.' En los papeles se hiacfe consitairí 
nombre de su descubridor y propílla 
rio por tanto, que resutó ser Rogelio Sfo 

b< '̂, al arribar el vapor NORA, un agen 
te ha" podido verle pues estaba enrolado 
en la tripulación. 

El afortunado marino ha dicho que, 
desesperado de no encontrar su boina, 
marchó a Egipto, donde, ha permanecí 
do ejerciendo las profesiones más diver 
sos. Se le presentó la oportunidad de em 
barcar en el NORA con buen sueldo y 
aceptó un viaje a los E.E. U.U., pero sin 
esperanza d encontrar su perdido teso 
o. Su alegría no conoció límites al res 
ttuirle losi planos. 

El español ha cedido la mitad de los 
beneficias que le produzca la explota 
ción de la mina a Jimmy White Par 
drus, el yanqui que la encontró. Un itn 
ji^rtante consocio de banqueros, ha 
pfrecido sú apoyo económico a la »m 
pres». 

Ag«nci«. Horas. 

• • < 

Tú me dijiste: no lloró ntdpadre. 
"r !ii,c dijiste'- HoUoró mi abuelo. 

No han llorado, los Iwmjbres de w» 
eran de acero. [raza; 
Así diciendo te brotó una lágñmu 
y me cayó en la baca,, ¿fas venetw 
yo nú he bebido nunca en atro vúso 

asi pequeño... 
Díébil mujer, pobre mujer que en 

[ tiende, 
dolor de siglos conocí al bebería. 
¡Oh, el alnía mía soportar nd puede 
todo su peso! 

.' • Ajlfonjsina Storni 
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El GoDseio MiiiistFos 
A las once de 

Madrid, 5 t. 
la; mañana se reu 

tuvo reunido hasta las tres de la 
tarde. 

El señor Giral anunció que esta 
noche marcharía a El Ferrol, con 
objeto de visitar los Arsenales 

nes de la extinguida Comíi>añía de 
Jesús. 

nió ej Consejo de Ministros, que es f Expediente sobre imiportación de 
cacao procedente de Fernando Poo, 
oon reducción arancelaria. 

•' HACIENDiA: Expedientes de 
, concesión de créditos. 
I Tomóse en consideración para su 

El señor Casares manifestó que jteistudio el proyecto de ley encamina 
hay tranquilidad en toda España. ,Mo a resolver el problema de ferro 

Las últimas noticias de Córdoba, í tarriles en construcción,, nombran 
acusan in^presiones excelentes. \^&e ponencia' compuesta por Iqs se 

El señor Domingo anuncio que.-í^^ores Carner y Prieto, 
probablemente, esta noche facilita ll IKSTRUCCION: Aprobáronse 
ría una nota sobre la reforma %ra f decretos de pensonal y otros, hacim 
na. ;.*'̂  do extensivos los preceptos del arti 

Confirmó que esta tarde-daría ! cuto 48 de la CoiíStitución a varios 
una conferencia en el 1'eatro María 
Guerrero, abordando temas políti 
eos. 

NOTA OFICIOSA DE LA 
PRESIDENCIA 

Se aproibó proyecto para presen 
tarlo a las Cortqs; relativo a los bie 

centros de enseñanz;a<'. 
j ' Los periodistas preguntaron al 
I ministro de Haciendo, señor Car 
t ner, si se habíaj fijadoi la fecha del 
I empréstito,-contestando que aunque 
I Se concretó, probablemente^ m éfec 
• tuaría en los primeros, días de 

Abril. 

D E XeATROS* En vías de trreglo 
Goin un asuntó que contínuamen . • . , Zaragoza 12 m. 

te gira alrededor de k manzanilla, j Él conflicto de los dependientes 
ia copla y la juerga—imprescindi } <íé coíU'ercio. está en vías de solu 
ble recurso, hasta ahora, de toda ' cíoH-,' > . 
i>bra de ambiente andaluz—; y con j 'Eí Jurado mixto fia fallado en 
unas figuras que recuerdan a otras . ^.%M de la readmisión de los despe 
muchas figujraisi de e&ta: clase de cO 
•iWeé«k*«h#4dKíf>éf^&'S<syrm»-^Á^ 
guita lois tres actOfSt de su *'XieíTá: 
en los ojos". Deslizando también a 
lo largo de cllqs la trama de un con 
flicto seritknental que se resuelve,, 
naturalmente, a gusto de todos las 
pcrsonaijes y personajilla,s de la 
cbra. 

De nuevo se mostró anoche la ex 
' elente calidad de compañía de Ipe 
ne Barroáo- y el escaso públi(X) que 
• sistió pudo quedar »atisfech(j del 
trabajo de los artistas. , 

Paríi^ esta n-Lche está anunciad*»} 
d estreno de "Cuando los hijos de 
Eva no son los hijos de Adáñ",^de 
I*inav«ji1w. 

ifíÉBK^ dé} nuevo Go 
idor dívll, aceptando la.ssolu-

les que él dicte. 

«^ 
I^s plantillas de 

ncionarios 
Madrid, 12 m. : 

icomisión de presvtpuestqs 
itvadó de las plantillas de 
onarios públicos, acordán 
el a.sunto se resuelva en el 
k' Coini.sión, pero domina 
i,ón d̂ ' que no se anularán 
as que han concedido las 

pon 4. RODItlQUEZCliNOVAS 
Continuación 

Iba llegando k mañana. Con un 
coro de risas la recibía el paisaje: 
coro abierto y unánime, que a cada 
instante, a cada paso de ella, llevan 
taba mayores entusiasmos. —¡Oh 
tierra de Zabulón y tierra de Nef 
tali,—Isaías había dicho;—caminu 
del mar, Qaliíea: el pueblo que ca 
minaba en la sombra vio una gran 
luz!—" Y una gran luz parecía' des 
prenderse de toda la figura del Se 
ñor, tendiéndose por encima del pai 
saje hacia las <>tras luces que de 
Oriente venían. Una gran luz en 
k serenidad d'2; su rostro, en la pro 
funda y viva mirada de sus ojos, 
en el blando reposo de las manos, 
que había cruzado sobre el pecho. 

Iba U'egando la mañana. Ya era 
día en Galilea. El vasto y sosegado 
horizonte, ofrecía nuevamente a los 
ojos del Señor el feíspacio de tierra 
que más amaba; centro de su vida, 
del curso y ritmo de su vida... Y 
pentsó Jesús nuevamente en la dura 
aspereza, en la indiferencia hostil 
de otros lugares que visitara, don 
d̂cí conociera tantos espíritus mez 
quinos, tantas conciencias tenebro 
sas, y tanto afán de invertir hacia 
bá propios intereses las más altas 
doctrinas; entre sus hombres argni 
mte,ntadores, que tenían la autoridad 
y que pencaban poseer también la 
sabiduría', ei había encontrado sin 
ningún esfuerzo—porque ya ellos 
se desnudaban a las pi imeras frases 
—la habilidad y la astucia ¡pero una 
astucia y una habilidad de raercade 
res, que hacían comfercio hasta con 
ellos mismps. • '-

Eran los enemigos del Señor. Y 
él había de,ir contra ellos, contra 
sus egoismos, contra sus perver 
siones, sin más arma que la de este 
amor suyo, k de qsta bondad suya, 
la de esta gran convicción que le 
alentaba, parai predicarles k s exce 
lencias dd perdón, de la caridad y 
de k acción fraternal; para nioistrár 
seles como k conciencia viva del pa 
dre que no castiga, sino que perdo 
na, y a quien ellas debían acercarse 
para hacer vivaz-y luminosa, triun 
fantf y purat, la chispita de la "lum 
brede Dios" que también estaba en 
'SUS conciencias, aunque allí pern» 
ni^ía,'en hurto y casi ahogada. 

Había de luchar, y ya comenza 
ban a definirse los caminos, presan 
tidos durante tanto tiempo, que ha 
bían de llevarle por la ruta ascend«i 
te de su misión y su destino. Con su 
virginañ pureza, la luz del nuevo día 
se los había mostrado aquella maík 
na más claros, más diáfanai,más ih 
minentes que otras, veces. Eran los 
caminos que se apartaban, acai&o pa 
ra sienjpre, de estas arbokidas sonó 
ras. de estas claras fuentes, de es 
tas aldeas tranquiláis, y mó.s allá de 
k s montañas conduciart a los Ing-a 
res necesitadf)S de p;iz y redención. 
Por allí había que marchar en anui-í 
cío constante de k. buena nuevai. 
que era la exaltación.'" la glorificp, 
ció* de jqs >ppl«res,,4e áú®- h«fnit(3fe¿ 

í «pMRT"- '̂̂  -cuantüís padeoejí - humillación 
ofensa; pejrut había que marchar ha 
ciéndpse en cada punto, a cada pa 
so de la jornada un \'iviente, un de 
hnitivo ejemplo, que ])ara dar la 
confianza a k s almas '.«;e precisaba 
k disposición al propit) sacrificio!. . 

Y el Señor Ip sabia. EJ ya lo híi 
bia dicho^: — "Porque el hijo diü 
hombre úo vino para ser servido, ú 
no para servir y hasta dar su vid^ 
en rescate de muchas..." 

LA MISIÓN , 
% " " ^ i 

Apartándose de lá fiesta en casa 
de Simón—de sû  alegre bulHcio'-i-

se a'S(omó Jesús a k noche cam^esi 
I na de Bethania. Quería reposar en 

el consuelo de sus sombras; quvría 
sentir el halago de los aromas cjue 
la primavera jcven arrancaba de 
ella; quería abstraerse contendían 
do el ]a:tido de los astros en el cíe 
lo... Y sobre los alientos de k no 
che. llenándola por entero y pare 
ciendo que llenaba el mtindo, estaba 
la fragancia del ungüento de nardosi 
que momentos antes derramara 
Magdalepa en el Señor. 

¡Cómo se tendía, invariable y lu 
miñosa, la trayectoria de Jesiis! Su 
figura alta y blanca —erguida siem' 
pre, desfallecida nunca— era señal 
tendida hacia seguro puerto; la miv 
rada de sus ojos imán que atraía, y 
el prestigio de su voz bálsamo gene 
roso, pan de la vida: y fuente inago 
table de <,)iptimism,o. No imix)rtaban 
al Señor los. pequeños obstáctilois 
que la envidia, kí in>potencia o el 
odio, Cíjlocaban en ocasiones a su i)a 
so. — "Avergüéncense losi (lUe me 
persigúela — decía sonriendf)—y no 
me :avergüence yo; asou'.brense 
ellos, y yo no me asombre..."—Y 
continuaba predicando a tra\'é< de 
ios campos y k s huertas, donde ti> 
dos iban amándole más cada día, 
presintiéndole como el -espíritu de 
Dios, directo ejecutor de sus desig 
nios; el anunciado por UKS viejos 
profetas, para triunfo dic Israel y 
redención del pueblo. 

Porque en el fondo de ks. gentes 
como el nksf í>oderoso de los senti 
mientos—más poderoso por ser el 
que con mejor cuidadcj se trataba y 
con n^yorest fuegos se encendía— 
pailpitaba el orgullo, de ser el pueblo 
elegido, el pueblo de k divinidad, 
señalado pior ésta para dueño del 
munda, para, ejemplo en la tierra. 
Palpitaba el aliento de las tradicio 
nes, nunca olvidadas, ¡sino en todo 
instante vivas y latentes; palpitaba 
el dolor de hallarse dominado»., \en 
cidos por gentes extrañas, y _el ca 
lor de la ofensa, multiplicándose en 
ocultas llamaradas, les encendía el 
rostro, les alimentaba Ío,> sueñ<js de 
libertad e independencia, transmití 
dos de padres, a hijos, con la espe 
ránza de! jefe, del salvador, del Me 
sías que había de guiarlo.s ,a' la cotn 
pleta rehabilitación de sus derechos 
y al imperio de MIS altos destinos. 

No había dejado de advertir el 
Señor este podero.so sentimiento, 
pues sus ojos, penetrando hasta los 
escondidas mundos de lâ .s almas, 
despejaban tsus sombras y leían \¿\\ 
ellas. Entonces recordaba pasados 
alzamientos,, sediciones atxtrtadas 
por el 'Suplicio de stis directores, pe 
ro que, no obstante su fracaso, sen 
vían para exaltar aún mlás la pasión 
escondida. Judas, hijo de Sarifec»; 
Matías, hijo de Margaloth...Y más 
cercano a C*rist<.i, Judas de Gamala. • 
En afiuella orilk del 'l'iberiade». tan 
predilecta del Señor, se había levan 
tado años antes la voz del-pueblo; 
contra la legitimittívd d d . i 

líiiento. predicaba cotí ertéfgíccíító''' " 
Jioi que a nadie, sino ;v Dios, debía 
Uafíiársele "Señor" : que k libertad 
de Israel era preferible a la propia 
vida, por lo (jue había ({ue sacrifi 
car, ante la posibilidad de su con 
((uista, todas las realidades de una 
existencia oprimida v amordaíada. 
También el de Gamuk había muer 
toi,—sofocada .>u acción—y sobiT 
todas k s frentes seguía pesando la 
idea de rebeldía, con mayor y más 
vigorosa rudeza que ix'saban ks 
plantas del romano sttbre la ti-erra 
de Israel... 


